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D
urante muchos años el
«Enkid», realizado en-
tre los años 1998 y
2000, ha sido el estu-

dio de referencia sobre obesidad
infantil en España. Sin embargo,
dado que los datos habían queda-
do anticuados y era necesaria una
nueva investigación, se emprendió
el llamado estudio «Aladino»
(«Estudio de prevalencia de obesi-
dad infantil, alimentación, activi-
dad física, desarrollo infantil y
obesidad»), basado en mediciones
realizadas a 7.923 niños de ambos
sexos, de 6 a 9,9 años de edad, en
todo el territorio nacional.

¿Y qué resultados se han obte-
nido? Pues, en primer lugar, que el
45,2% de los niños de la citada
edad presenta exceso de peso
(26,1%, sobrepeso, y 19,1%, obe-

sidad).Y en cuanto a sexos, el
26,3% de los niños presentaría so-
brepeso, frente al 25,9% de las ni-
ñas, y el 22% de los niños sería
obeso, frente al 16,2% de las niñas.

Los datos ponen de manifiesto
que la obesidad y el sobrepeso in-
fantil, en España, constituyen un
importante problema de salud
pública.

¿Y en relación con otros países
de la Unión Europea, dónde nos
encontramos? Pues sólo nos ve-
mos superados por Italia, Portu-
gal, Eslovenia y Malta.

Otro dato que surge del estudio
es que los niños de familias con
menor nivel educativo tienden a
presentar sobrepeso y obesidad
con mayor frecuencia. Así,
ocurriría en el 47,6% cuyos padres
tienen estudios primarios, en el
47,9% con estudios secundarios y
en el 41,2% cuyos progenitores
poseen estudios universitarios.

Algo similar ocurre en quienes
viven en hogares con pocos recur-
sos económicos. Se ha observado
que en aquellas familias que in-

gresan mensualmente menos de
1.500 euros, en los niños existe
sobrepeso u obesidad en un
50,1%; si los ingresos oscilan en-
tre 1.501 y 2.500 euros al mes, el
porcentaje disminuye al 46,5%, y
si los ingresos superan los 2.500
euros, entonces el porcentaje se ve
reducido al 39,5%.

También se ha visto que el uso
de consolas, ordenadores o el abu-
so de la televisión incide en la po-
sibilidad de que aparezcan proble-
mas de sobrepeso. Por ejemplo: el
50,2% de aquellos niños y niñas

que sí disponen de dichas tecnolo-
gías en su habitación presenta so-
brepeso u obesidad, frente al
43,2% de quienes no lo tienen.

También se ha estudiado la ali-
mentación en los comedores esco-
lares, de tal manera que de quie-
nes comen en el colegio, el 56,3%
tienen un peso normal, frente al
51,7% de aquellos que comen en
sus casas.

Finalmente, hay que señalar
que cerca del 60% de los niños,
independientemente del sexo, que
presentan sobrepeso antes de la
pubertad tendrán sobrepeso cuan-
do sean adultos jóvenes.

Y aunque es cierto que el creci-
miento de la obesidad infantil se
ha estancado, su lucha es una ba-
talla más que justificada para evi-
tar no sólo la obesidad entre los
más pequeños, sino el hecho de
que, con la edad, contraigan enfer-
medades que puedan afectar al sis-
tema cardiovascular, entre las que
incluyo la diabetes y el aumento
del colesterol en sangre, de los que
todos conocemos sus riesgos.
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A
pesar de la enorme
victoria de Mariano
Rajoy, que asegura
un Gobierno estable

del Partido Popular para los
próximos cuatro años, el toro
de la crisis sigue en la plaza sin
tener diestro que lo lidie. Esta-
mos en ese periodo peligroso
en el cual el que se tiene que ir
no se ha ido y quien debe llegar
no puede hacerlo aún.

Eso a los mercados finan-
cieros no le gusta nada, y a
nuestros empresarios, grandes,
pequeños y medianos, que de-
ben crear empleo, tampoco. En
economía nada se penaliza tan-
to como la incertidumbre, y esa
es la situación hasta que Rajoy
lleve en diciembre su propuesta
de Gobierno a la Zarzuela.

Tomemos el ejemplo del
Ecofin, o Consejo Europeo de
Ministros de Economía y Fi-
nanzas. Sus reuniones ad-
quieren en estas semanas una
importancia desmesurada tanto
ante la escalada tremenda de la
prima de riesgo italiana y espa-
ñola como ante la necesidad de
constituir antes de fin de año el
billón de euros del mecanismo
de rescate financiero.

En su última reunión, el pa-
sado viernes, ministros de Eco-
nomía de varios países avan-
zaron claramente el deseo de
romper la zona euro en dos
grupos: los países problemáti-
cos y los países seguros. Evi-
dentemente, quienes defienden
esa tesis son los segundos. La
brecha crece de día en día, y
España se ha quedado sin re-
presentación en dicho Consejo.
Ni la aún ministra Salgado ni
su secretario de Estado han
aparecido por allí. El riesgo de
que nuestro país caiga al grupo
de los rezagados es tan alto co-
mo nuestra prima.

2012 va a ser desde el punto
de vista económico-social el
año más difícil de la democra-
cia española. No sólo hay que
reducir en 21.000 millones su-
plementarios de euros el déficit
del Estado para cumplir con los
compromisos contraídos en
Bruselas (que el Gobierno so-
cialista incumplió clarísima-
mente), sino que sólo en pagos
de la deuda del Estado vencen
116.000 millones.

Ese volumen de deuda sólo
es superado en Europa por Ita-
lia, que tiene que devolver
259.000 millones en 2012, aun-
que por lo menos los italianos
ya tienen un nuevo Gobierno to-
mando decisiones. Los españo-
les tendremos aún que esperar
unas semanas para que un nue-
vo ministro de Economía pre-
sente su programa, calme a los
mercados y empiece a negociar
con Francia y Alemania el fu-
turo lugar de España en el euro.
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T
engo que hablar esta tar-
de en el Centro de Inter-
pretación de Cine de As-
turias (el CICA gijonés)

sobre pelis y boxeo (sobre «Mi-
llion Dollar Baby», sobre todo) y
llevo toda la semana temeroso de
que me ocurra el fenómeno que he
dado en llamar como el título de
este artículo: el fenómeno «Ol tu-
guéder nau», pronunciación espa-
ñolizada de la expresión inglesa
«all together now», es decir,
«ahora, todos a la vez» o «todos
juntos ahora». No sé si usted,
amable lector, asiste a conferen-
cias o charlas, pero seguro que si
las frecuenta verá cómo ya ocupa
todo el patio de butacas ese mons-
truo baboso nacido en los progra-
mas expectorantes de la telemier-
da que impide a los mensajes del
ponente llegar al público para que
los procese y los pueda discutir
con orden y concierto, pasando así
un rato agradable e instructivo,
que es de lo que se trata. Es el
monstruo bajuno de la descortesía
y la insolencia descarada. La cosa
va como cuento a continuación.

El conferenciante está largando
lo suyo y a alguien del público le
sobreviene una ocurrencia. ¿Se la
calla, la memoriza o anota para
preguntarla en el coloquio? Qué
va, hombre, qué va: eso era antes,
actitudes de gente antigua, carro-
zadas. Ahora, la comenta de inme-
diato con sus vecinos de asiento y,
por lo general, en voz nada baja. A
su vez, esos vecinos repiten la ac-
ción con los más cercanos, con lo
que nace y crece como clamor
chirriante el «ol tuguéder nau»,

ese barullo incomprensible de to-
do el patio de butacas charlando
entre sí con buen ánimo, risas, co-
dazos, móviles cantando, alborozo
y patio vecinal… mientras el vo-
luntarioso protagonista, que no es
otro que quien había venido a dar
la charla, guarda silencio estupe-
facto hasta que se calme la cosa y
pueda proseguir. El «ol tuguéder
nau» cuenta con una variante aún
más peligrosa: el ocurrente del pú-
blico dirige su parida al conferen-
ciante, con gran desparpajo: «Sí,
señor, eso mismo me pasó a mí.
Una vez…».Y va el tío y lo cuen-
ta, nos da él la charla, se apoya en
sus amigos presentes para reafir-
marse («¿Verdad que fue así?»),
invoca a otros más lejanos («Y si
no, que lo diga Fulano. ¡Fulano,
dilo tú!»). Con lo cual, se forma el
guirigay correspondiente, el «ol
tuguéder nau». También, tal ruina
de función suele advenir en el te-
mible apartado del coloquio, que
es, precisamente, el momento de
comentar la conferencia. Suele re-
sultar que alguien formula una
pregunta, escucha la respuesta del
ponente y, una vez concluida esta,

pasa a comentarla con sus colegas.
Cuando la siguiente persona pre-
gunta, ya lo hace sobre la voz del
anterior y sus amigos, con lo que
ha de elevar el volumen, pero co-
mo, una vez respondido, inicia,
asimismo, el comentario privado
con los suyos, el que pregunta en
sexto o séptimo lugar ya lo hace
sobre un estrépito de charletas
grupales, vociferantes, en plan
mercadillo dominical, «ol tugué-
der nau». En resumen: que se va
uno de la charla habiendo oído a
todo quisque mucho y al charlante
solo un poco.

Me repugna tanta falta de res-

peto; me saca de quicio; hace que
aflore mi lado más oscuro; tengo
que mirármelo. Es el certificado
de defunción del respeto por los
demás. Es una repugnante exhibi-
ción de egoísmo, vanagloria y so-
berbia individual, de menoscabo
del prójimo, de autoestima hiper-
trofiada, de pésima educación en
la civilidad y convivencia, de in-
vasión por la fuerza de los dere-
chos ajenos. Es un signo de unos
tiempos en que todo barullo tiene
cabida; todo parloteo banal,
aplauso; toda interrupción es sig-
no de personalidad, y toda maja-
dería vomitada, de brillantez. Qué
bien harían los organizadores de
charlas si un par de gorilas disua-
sorios uniformados repartiesen al
inicio un prospecto donde se leye-
ra: «A este acto, de asistencia vo-
luntaria, se viene a escuchar, no a
interrumpir».Y a quien pusiera
mala cara, a quien llegase dis-
puesto al «ol tuguéder nau», el se-
gurata de la porra podría susurrar-
le al oído: «Sé dónde vives, salao,
conozco a tu familia... Tengamos
la charla en paz, majete». Sí, ten-
go que mirármelo.

«Ol tuguéder nau»
La descortesía de acudir a una conferencia no a escuchar, sino a interrumpir al ponente
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